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INTRODUCCIÓN

LA RADIESTESIA A LO LARGO DE LA HISTORIA


 



La historia de la radiestesia está determinada por la influencia de las diversas doctrinas religiosas, filosóficas, culturales y científicas dominantes en cada época y en cada lugar. A lo largo del tiempo hallamos enconados debates a favor y en contra, así como diferentes corrientes y tendencias. Su estudio permite comprender el desarrollo histórico del pensamiento y del progreso cultural y científico. Asimismo, clarifica, por una parte, el porqué de los errores y extravíos de los estudiosos y pensadores que, imbuidos de los prejuicios y doctrinas imperantes del momento, intentaron penetrar en su conocimiento y, por otra, los aciertos y logros de aquellos que lograron trascender estas limitaciones. El estudio de la historia y de la filosofía radiestésica que aquí se expone abre un amplio campo cognoscitivo, al tiempo que aporta un enfoque práctico y educativo para el conocimiento personal.




CAPÍTULO PRIMERO


DE LOS ALBORES A LA EDAD MEDIA


 




Los ancestros de la radiestesia


El hombre primitivo fue un ser fundamentalmente instintivo. Esta facultad le permitía actuar frente a un medio inhóspito y agresivo. A medida que fue conformando un hábitat más seguro y estable, este instinto innato fue perdiendo protagonismo en proporción directa al aumento de su capacidad de raciocinio, aunque quedó latente como parte de la naturaleza humana. Por ello, en ciertos momentos de especial receptividad, puede reaparecer de forma involuntaria, provocando lo que se conoce como intuición, o, voluntariamente, a través de la radiestesia y de determinadas actitudes mentales. 


El estudio antropológico de la radiestesia, y de las artes adivinatorias en general, demuestra que ha sido practicada en todo el planeta y a lo largo del tiempo por pueblos y culturas que en ningún momento llegaron a tener contacto entre sí. Multitud de referencias históricas indican la existencia del arte radiestésico en muchas antiguas culturas: babilonios, egipcios, persas, alanos, chinos, turcos, etruscos, zulúes, hindúes, malayos, mongoles, etcétera. Ello demuestra que no se trata de un conocimiento educativo o aprendido, sino de una capacidad inherente a la naturaleza humana oculta en cierto nivel de su conciencia, que siempre está a la espera de aflorar de nuevo.


En algunos de los miles de dibujos de figuras humanas encontrados en cuevas en Sudáfrica, datados con una antigüedad de más de 15.000 años, se observa que llevan una varilla en sus manos. En zonas tan alejadas como las cavernas de Tassili n’Ajjer, en el norte del desierto del Sahara, se encuentran también grabados en piedra, y en la localidad de Kaplan, en el noreste africano, hay jeroglíficos que indican el uso de varas por parte de los habitantes de aquellas tierras.


Existen vestigios suficientes para afirmar que muchas de las antiguas civilizaciones se valían de instrumentos para localizar, detectar o adivinar aquello que deseaban. Las personas que utilizaban este arte eran, por lo general, los dirigentes, magos y sacerdotes, gentes de alto rango social que solían rodear sus prácticas de un carácter sagrado, incluso mágico. Sin embargo, en ciertas culturas, tal como sucedió en Asiria, Babilonia o Caldea, la influencia de la adivinación estaba presente en el pueblo, de la misma forma que en los ámbitos más doctos. 
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Código de Hammurabi hallado en Susa.


Hammurabi (1728–1686 a.C.) recibiendo el anillo y la vara, símbolos de su soberanía. 




Gran parte de la cultura de Babilonia y de Asiria –floreciente ya 3.000 años a.C.– se basa en los primitivos sumerios. El conocimiento de su forma de vivir ha llegado hasta nosotros gracias al hallazgo de miles de tablas de barro con inscripciones cuneiformes, procedentes de la biblioteca del rey asirio Asurbanipal, que muestra la importancia que tenían los métodos de adivinación en la vida diaria. Estas tablas contienen textos religiosos y esotéricos (conjuros, oráculos, ritos mágicos, etc.), textos científicos (astronomía, medicina, geografía, botánica, etc.) y textos administrativos y legislativos, como el célebre Código de Hammurabi, grabado en un bloque de diorita por ese gran rey del Imperio babilónico que vivió entre 1728 y 1686 a.C. Este descubrimiento muestra la importancia que tenían los métodos de adivinación en el quehacer diario.
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El emperador Yu fue un reputado maestro en el arte del uso de la vara para la búsqueda de agua subterránea y minerales, y los mejores lugares para construir.




Hace más de 4.000 años, los chinos utilizaban la varilla para encontrar yacimientos de minerales y aguas subterráneas, incluso para decidir dónde construir una ciudad o una casa. El arte milenario del feng shui incluye, entre otras cosas, la elección de los lugares más propicios para vivir en armonía con la naturaleza. El geomante era el encargado de determinar el lugar y la orientación adecuados para la construcción de las viviendas. Hombres destacados en su época como Yu, de la dinastía Hsia, emperador de China desde el año 2205 hasta el 2197 a.C., eran conocidos por sus artes radiestésicas. Tal como figura en la reproducción de un grabado de la época, Yu era alabado «por su ciencia de los yacimientos mineros y de las fuentes. Detectaba objetos escondidos y supo regular juiciosamente el trabajo de la tierra según las diversas estaciones». Yu, a través de la radiestesia, determinaba la calidad de la energía de los lugares donde se pensaba edificar, porque ya entonces se sabía que un lugar inadecuado podía ser causa de enfermedades.


Distintas doctrinas filosóficas florecieron en China: el confucianismo, el taoísmo o el pensamiento de Mo–tse y sus seguidores los mohístas. Estos propugnaban que la existencia objetiva de las cosas existía fuera de la conciencia. Según los mohístas, todos los conocimientos son consecuencia del esfuerzo común entre los sentidos y el pensamiento. En contraposición a estas ideas, el taoísmo afirma que el saber se divide en dos formas bien diferenciadas: sensible y suprasensible. El primero se adquiere a través de la percepción del mundo exterior, mientras que el segundo es innato. Otros ideólogos taoístas posteriores –como Wan Tin–sian– consideraban que esta capacidad innata de aprender proviene del instinto. Esta forma de contemplar la realidad unida a una visión holística de la naturaleza, sin duda favoreció el florecimiento de la radiestesia.


	Los sacerdotes y los egipcios notables de la época de los faraones eran muy aficionados a la radiestesia, considerada una ciencia sagrada y secreta. Incluso, algunos faraones, caso de Seti I, fueron grandes radiestesistas capaces, entre otras cosas, de encontrar agua en el desierto.


	Homero en el canto XXIV de La Odisea, dice: “El cilenio Hermes llamaba a las almas de los pretendientes, teniendo en su mano la hermosa áurea vara con la cual adormece los ojos de cuantos quiere o despierta a los que duermen. Empleábala entonces para mover y guiar las almas y éstas le seguían”.


Durante muchos siglos, el uso de la vara estuvo ligado a las artes adivinatorias, y sólo los elegidos podían hacer uso de ella. En la Biblia, los profetas condenan su uso en la adivinación, lo que indica que su uso era frecuente. El profeta Oseas, en el siglo IX a.C., afirmaba indignado: «El pueblo mío –refiriéndose al pueblo de Israel– ha consultado con un pedazo de leño, y las varas suyas o de los agoreros le han dado la respuesta acerca de lo futuro». El profeta intentaba combatir las tradiciones y las tendencias idolátricas de los israelitas, invocándoles a la piedad interior y a la devoción espiritual que les acercará a Dios. A pesar de ello, los judíos siguieron haciendo uso de la varilla, según narran en siglos posteriores san Jerónimo y san Cirilo.
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El historiador griego


Herodoto



En sus escritos, el historiador griego Herodoto (siglo V a.C.) menciona que los escitas –pueblo iranio nómada que vivió originalmente en las estepas de la actual Rusia meridional–, practicaban la rabdomancia. La cultura escita se detecta a lo largo de muchísimos siglos y abarca desde los territorios occidentales de China hasta su influencia en ciertos aspectos del arte godo, merovingio o vikingo. Herodoto describe el instrumento del cual se servían como una varilla de madera de sauce que los escitas empleaban, entre otros usos, para descubrir a los perjuros.


El vocablo “rabdomancia” procede del griego rhabdos, “vara”, y manteía, “adivinación”. Este término fue utilizado durante siglos para denominar al fenómeno de la adivinación mediante una vara. Otros métodos de adivinación fueron la belomancia (por medio de flechas) o la xilomancia (mediante la madera).



Los avances en la ciencia arqueológica han dado cuerpo a las ideas que teníamos de muchos pueblos casi mitológicos, cuyas culturas emblemáticas encierran una historia y una filosofía inasimilables para nuestros parámetros actuales. Lo misterioso, lo mágico y lo esotérico impactan en nuestros condicionados conocimientos creando una bruma reticente a la aceptación de lo inusual, lo diferente, de todo aquello que no comprendemos. El pueblo escita, en concreto, aparece rodeado de una niebla silenciosa que envuelve incluso a los historiadores más antiguos. De ahí la importancia de la docta narración de autores como Herodoto. Para muchos pueblos antiguos, los escitas tenían virtudes extraordinarias y, también, terribles costumbres religiosas cargadas de crueldad.


En los anales de todos los pueblos figuran multitud de fenómenos, aparentemente sobrenaturales, como la adivinación, la clarividencia o la rabdomancia, utilizados con un fin social y religioso. Egipto y, posteriormente, Grecia destacan por el ejercicio y la organización de estas artes. Según cuenta Herodoto, el egipcio Belus fundó una colonia a orillas del río Éufrates, donde ordenó a los sacerdotes caldeos, que eran conocedores del arte de la rabdomancia o de la adivinación mediante la varilla, al igual que los magos egipcios de la época de Moisés.


Estrabón (aprox. 58 a.C.–d.C. 25) fue un geógrafo e historiador griego con una cierta obsesión por narrar los hechos tal como sucedieron. En sus obras, caso de Memorias históricas, compuesta de 47 libros, y especialmente en Geografía, de 17 libros, insiste en la necesidad de fundamentar la geografía en datos matemáticos y científicos. Al mismo tiempo, introduce conceptos filosóficos e históricos, aportando detalles eruditos e informaciones arqueológicas, entre los cuales menciona que los brahmanes de Persia hacían uso de la vara, al igual que los pueblos de Metelin o los brahmanes de la India, tal como relata Flavio Filóstrato. Este sofista griego (aprox. 170–244) escribió la Vida de Apolonio de Tiana, obra compuesta de ocho libros, bajo un marco de misticismo neopitagórico, así como la Vida de los sofistas.


Según Benito Jerónimo Feijoo: «El hijo de Afareo, Rey de los Mesenios, a quien varios autores de la antigüedad atribuyeron la misma excelencia de la vista del Lince, dándole consiguientemente el nombre de Linceo porque decían que penetraba con la perspicacia de sus ojos, troncos y peñascos». El mismo Apolonio, en el Poema de los Argonautas, asegura que Linceo sondeaba con la vista la profundidad de la tierra, hasta ver todo lo que pasaba en el infierno.


Posidonio, citado por Paseracio, dice que Plutón, dios infernal, tiene constituido su domicilio en los lugares subterráneos de España, y que sólo en España hay una casta de hombres que, en virtud de un influjo diabólico, descubren las minas subterráneas. 





Las artes adivinatorias en Grecia


El empleo de las artes adivinatorias estaba muy extendido entre los griegos, que recurrían a los oráculos, especialmente a los de determinados templos. Los más famosos fueron el de Zeus en Dodona (Epiro), pero, sobre todo, el de Apolo en Delfos, el más consultado de toda la Grecia antigua. El vaticinio era pronunciado por una mujer, llamada pitonisa, que se encontraba en estado de trance, a lo cual se unía el éxtasis provocado por los vapores que supuestamente salían de la sima existente debajo del trípode sobre el que estaba sentada. Los sacerdotes interpretaban y ponían en verso sus palabras, inspiradas, según decían, por Zeus, dios supremo del helenismo, señor del Olimpo y del Universo, que conocía el porvenir y descorría su velo a través de los oráculos.


En la isla de Lesbos, según narra Filóstrato, los iniciados tenían el privilegio de hablar con los dioses mediante el uso de la varilla. 


Estas artes fueron cultivadas con un profundo respeto, así como con una sinceridad y un rigor científico que las elevaron a lo más alto del saber de la época. El origen y el resumen de todos estos conocimientos se puede comprender en una sola frase inscrita en el frontis del templo de Delfos: «Conócete a ti mismo».


Herodoto fue también un extraordinario observador de su tiempo, dotado de una gran objetividad, y un fino estudioso de los dioses y de lo que entonces se consideraba sobrenatural. Junto con otros escritores recoge leyendas sobre el filósofo Pitágoras, en las que se aseguraba que disponía de un fémur de oro –que algunos autores traducen como «un muslo de oro»– con virtudes proféticas y poseía el don de conocer el pasado. 


Pitágoras fue el fundador de una escuela filosófica llamada itálica, de gran influencia en doctrinas filosóficas posteriores como la platónica y la neoplatónica. Creía que para comprender el origen y el fin de las cosas no se podía ejercitar la dialéctica y el razonamiento, había que desarrollar, fundamentalmente, la facultad primordial y superior del hombre: la intuición. Es por ello que el mismo Pitágoras trató de devolver al arte adivinatorio su profundidad y prestigio perdidos. Precisamente, Delfos, el santuario de Apolo, se denominaba anteriormente Pytho, derivado de la serpiente Pitón; de él nace el nombre de Pitágoras, que significa «el que conduce a Pitia», por tanto, el inspirador de sus oráculos.
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Antigua moneda griega representando a Pitágoras. 




Sus ideas tuvieron una gran influencia en Platón (427–347 a.C.) y en sus seguidores, que desarrollaron una manera de entender los principios universales, basada en que las formas y verdades eternas no pueden captarse con los sentidos, sino solamente a través de la intuición surgida gracias a la introspección mística.


En el siglo V a.C., surgieron las teorías atomistas y su más firme exponente fue Demócrito. El atomismo se fundamenta en que todas las cosas están compuestas de diminutas partículas (átomos), simples e indivisibles rodeadas de vacío; éstas y sus infinitas combinaciones forman todos los cuerpos. Demócrito fue un científico aventajado y un escritor prolífico en filosofía, lógica, psicología, ética, política, pedagogía, teoría del arte, lingüística, matemáticas, física y cosmología. Según Demócrito, las percepciones son el principio y la base del conocimiento; la materia influye en los sentidos que traducen sus percepciones en imágenes. Estas imágenes, copias de las cosas materiales, discurrirían por el espacio vacío, llegando a los órganos de las personas y penetrando en ellos a través de los poros. Sin embargo, Demócrito advierte que hay objetos y propiedades de los objetos que, por su escaso tamaño, no pueden percibirse de la misma forma, pero es posible conocer su existencia mediante la mente. Más adelante veremos cómo estas ideas fueron empleadas como explicación al fenómeno del movimiento del instrumento en radiestesia.


Antiguamente, existieron doctrinas y culturas que unieron la ciencia al conocimiento; hoy se busca la ciencia sin el conocimiento, lo cual degenera en la actual decadencia educativa. El verdadero maestro no se limita a una simple instrucción científica o cultural. Va más allá, buscando el despertar del conocimiento en el espíritu del discípulo. Para alcanzar la sabiduría ciertas culturas fundían el ser físico, el moral y el intelectual en uno, utilizando para ello el ejercicio de la voluntad, del raciocinio y de la intuición.


Estas antiguas corrientes filosóficas supieron aunar el conocimiento procedente de la intuición junto al del intelecto, pues intelecto sin intuición es necedad e intuición sin intelecto puede degenerar en alucinación. En todos los pueblos de la antigüedad existió la adivinación bajo los más diversos medios y formas. En Israel, surgieron profetas de una gran amplitud de miras y de la más elevada categoría intelectual y espiritual. En contra de lo que se suele considerar pura superstición, este fenómeno era consecuencia de la manifestación de las capacidades innatas del ser humano puestas a disposición del conocimiento de las leyes universales, interpretadas de forma personal por el profeta o adivino. La percepción interna, independiente de los sentidos corporales, es un fenómeno común, utilizado por la mayoría de los pueblos, y de ella proceden gran parte de los conocimientos. 


Como vemos, los griegos fueron expertos conocedores de estas prácticas adivinatorias. Plutarco (50–125), escritor griego autor de Corpus, obra dividida en dos partes: Vidas paralelas y Obras morales, o Moralía, libros que tratan sobre filosofía, pedagogía y mitología desde un contexto moral, también cita el uso de la varilla en sus obras. Fue sacerdote del santuario de Delfos y supo vivir entre gentes de distintas culturas y tradiciones: patricios romanos, griegos de Europa y Asia o nómadas sofistas, adquiriendo así, a través de sus viajes, una visión incomparable de la humanidad. Intentó conciliar las antiguas costumbres y tradiciones con las nuevas concepciones, sobresaliendo sus tratados: Sobre la letra E en Delfos, Por qué la Pitonisa no habla nunca en verso, Sobre la decadencia de los oráculos, en los que buscaba las razones que habían originado la decadencia de las artes adivinatorias, de tanto prestigio entre la sociedad en etapas precedentes.





La varilla en los antiguos pueblos europeos


Tácito fue un gran historiador y también fue senador durante el reinado de Vespasiano y, posteriormente, en el año 88, pretor. Sus relatos profundizan en los temas que desarrollan y se fundamentan en un escrupuloso rigor de investigación. En su obra De origine et situ Germanorum (Del origen y morada de los germanos), narra la vida y las costumbres de las tribus que vivían entre el Rin y el Danubio, donde comenta: «Los antiguos germanos creen en los auspicios y en la adivinación como ninguna nación en el mundo», y describe los instrumentos de madera de avellano y de otros árboles que usaban para la adivinación.
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Runas nórdicas. 



Hacia comienzos de nuestra era los germanos desarrollaron un sistema de escritura alfabética compuesto de veinticuatro signos conocidos como runas. La mayor parte de las más de doscientas inscripciones anteriores al siglo VII realizadas con este tipo de escritura trata de amuletos, fórmulas, métodos mágicos y de adivinación, que aportan una valiosa información acerca de sus creencias. Practicaban la adivinación interpretando la posición de varillas de madera, así como los sonidos, el vuelo de las aves o el comportamiento de los animales, especialmente el de ciertos caballos blancos. En el ámbito privado, estos augurios eran interpretados por los cabeza de familia, o por los sacerdotes, cuando se trataba de un asunto público. Entre estos últimos destacaron algunas mujeres que llegaron a tener una notable influencia política y que eran consultadas antes de tomar importantes decisiones. Las más destacadas fueron Vileda, entre los brúcteros, Ganna, entre los semnones, y Aurina, citada asimismo por Tácito. También los alanos utilizaron una varilla adivinatoria de hueso, al igual que los frisones, pueblo de raza germánica que vivió en la zona costera de los actuales Países Bajos, entre el Rin y el Ems, que la empleaban, entre otros asuntos, para descubrir crímenes.


Tito Livio (50 a.C.–17 d.C.) fue un analista que relató y comprobó los sorprendentes y extraordinarios acontecimientos de los que fue espectador, así como ciertos relatos legendarios admitidos como verdaderos por sus antepasados. En sus obras encontramos referencias sobre las cualidades de la varilla y, aunque se muestra contrario a las supersticiones del vulgo, registra escrupulosamente los prodigios y sucesos de los cuales fue testigo.
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Tito Livio.



Livio también escribió sobre los celtas y explicó que no temían a la muerte, que la consideraban como la mitad del camino de una larga vida y destacó que «entran siempre cantando en el combate». Los celtas no dejaron tras de sí una gran civilización visible en cuanto a su arquitectura o su literatura, y aunque no es posible acceder a su conocimiento directamente, presentan la ventaja de que su lengua y muchas de sus costumbres y tradiciones han perdurado en zonas muy concretas, especialmente en las islas británicas, a pesar de los esfuerzos del Imperio romano y de la Iglesia cristiana para hacerlas desaparecer. Los celtas vivían en contacto permanente con la naturaleza, lo que les hizo grandes conocedores de ella, así como de lo sobrenatural. La climatología, el vuelo de los pájaros o un encuentro fortuito, eran considerados como presagios, ya fueran de índole favorable o maléfica, y basándose en ello y en su conocimiento, actuaban.


Los druidas eran los encargados de la educación, de la justicia y de la religión. Su nombre, druides, significa los muy sabios y los muy videntes, de donde se desprende que no sólo eran capaces de adivinar o saber, sino que eran los más competentes. Es quizás en el pueblo celta donde mayor arraigo social ha tenido la religión cosmogónica. Sus creencias no se manifiestan solamente en ciertos rituales, sino que subyacen en una dimensión espiritual testimoniada por sus historiadores. Estrabón habla de las danzas que los celtíberos ofrendaban a un dios absoluto e innombrable. Esto refleja que los dioses célticos no eran sino las distintas manifestaciones de un dios absoluto.
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